La Verdad  : Periódico Independiente: Año II Número 34 - 1925 marzo 7 by Anonymous
S i i . - i c a ' i p c í ó i a 
No se admite dentro de la 
localidad. 
Fuera, trimestre . . . 2 ptas. 
Comunicados y anuncios, 
precios convencionales. 
Pago anticipado. 
LA ¥ E R 15 C K A T I M O S 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 
DIRECTOR: MANUEL LEÓN SORZANO 
Números atrasados, 25 cts. 
Año II I Redacción: Romero Robledo, 13. S E PUBLICA LOS SÁBADOS 
Administración: Mereciiias. 18. f Antequera 7 de Marzo de 1925 
Toda la correspondencia se di-
rigirá al Director. 
No se devuelven originales. 
Núm. 34 
POLÍTICA INGENUA 
No hay sino una razón sola 
y un solo camino recto 
Dice Manuel Bueno 
Este escritor, que hace honor a su 
apellido y que también podría lla-
marse Maniiel Sincero o Manuel De-
coroso, escribía en el número extra-
ordinario dey l f iC de hace dos sema-
nas, una crónica titulada Fariseísmo 
democrático, saco de verdades y es-
cuela de rectitudes, en la cual des-
pués de alabar la obra del Directorio 
bajo múltiples aspectos, añadía con 
el corazón a flor de labio sus únicas 
honradas censuras: «Luego, la dicta-
dura, despistada sobre la orientación 
que conviene seguir al Gobierno, ha 
incurrido en el error de preferir las 
más peligrosas tradiciones históricas 
del pueblo español, como jalones de 
un posible itinerario político, a ideas 
más modernas que han triunfado en 
el mundo liberal. Ha reanimado los 
atavismos religiosos, que han hecho 
de España, en siglos pasados, un 
pueblo providencialista, reacio a mo-
verse por el acicate de la voluntad. 
Ha desdeñado a las clases intelec-
tuales, que tal vez le hubiesen se-
cundado, más por estor bar el retorno 
de lo viejo que por egoísmo perso-
nal». Y aún más adelante aseguraba: 
<La dictadura no ha tenido gran for-
tuna en la dirección de los negocios 
públicos. Su mismo Presidente lo 
declaraba no há mucho con honrada 
expontaneidad. En Africa, por cau-
sas todavía mal conocidas, el herois-
mo de nuestras armas ha sido infe-
rior a la suerte de nuestros enemi-
gos. Nuestro Ejército, modelo de 
abnegación y de disciplina, se ha 
desangrado en la terrible empresa 
de enmendar errores de otros tiem-
pos, otros Gobiernos y otros crite-
rios militares, que, si por el momento 
parecieron certeros, llevaban consi-
go el germen del fracaso.» 
II 
E l escritor no es sospechoso 
Adviértase, antes de pasar ade-
lante, que Manuel Bueno ha escrito 
esto desde París. Desde París, teatro 
de la hazaña guignolesca de Blasco 
Ibáñez, ocasión de un soberbio re-
clamo comercial para el audaz Ca-
ballero Audaz, foco de conspiracio-
nes... cinematográficas contra el D i -
rectorio Militar, refugio, al menos 
algún tiempo, de huidos como Alba 
y de intelectuales auténticos como 
Unamuno, que pagó un poco cara 
una simple inoportunidad de poca 
monta. Y es que Manuel Bueno tam-
bién prefiere no estar en España. 
Esto sólo, le salva de toda sospecha. 
Por lo que hasta ahora he reprodu-
cido de su artículo, esta salvedad es 
aún innecesaria; me pone en guardia 
para lo que reproduciré después . 
Queda sentado que Manuel Bueno 
no es sospechoso de directorista. 
- I I I 
Las tres censuras 
Naturalmente, Manuel Bueno no 
ha de leer la opinión que yo emita 
glosando su artículo; si la lee, no ha 
de concederle beligerancia. Pero ahí 
va: Estoy en absoluto conforme con 
él en lo de que el enfermo marroquí 
no está repuesto ni mucho menos y 
en lo de las causas mal conocidas, 
aunque todos las conozcamos per-
fectamente. En cambio, ni creo en 
ese clericalismo de que acusa al D i -
rectorio, ni en que este haya desde-
ñado a los intelectuales. Y voy a re-
futarlo. 
- , , i v 
Clericalismo 
Primo de Rivera dijo: «A nuestros 
hijos no permitiremos que se les dé 
en la escuela nacional otra cultura 
que la religiosa y la patriótica.» Y 
más adelante: «No crean los que me 
escuchan, no lo creéis seguramente, 
porque tenéis fino entendimiento, 
que nos proponemos hacer una geo-
grafía católica, no. Sin doctrinaris-
mos, sin exageraciones, llevaremos 
los principios de la fe a los libros 
que los deban tener; los principios 
de honor y de patriotismo a los que 
los deban contener, y los principios 
de ciencias abstractas, sin ninguna 
clase de tendencias, figurarán en los 
que son ciencias exactas: física, quí-
mica, geometría, etc. Pero esos tex-
tos serán examinados y sancionados 
por hombres de la más alta autoridad 
cultural y pedagógica para evitar que 
los enemigos de su propia ciencia, 
los audaces, se empeñen en matar 
en los cerebros infantiles sus propias 
ideas.» Palabras textuales y conste 
que, con el corazón en la mano, he 
espigado lo más clerical del discurso 
del Presidente. Dice educación reli-
giosa y yo creo que tan religión co-
mo la católica es la protestante o es 
la mahometana; por ahí no hay peli-
gro. Habla de/e, en términos gene-
rales y todos sabemos que se puede 
tener fe en muchas cosas completa-
mente arreligiosas, algunas de ellas 
absurdas, como, por ejemplo, en la 
vuelta de los viejos partidos, etc. 
Asegura que revisarán los libros de 
texto hombres de la más alta autori-
dad cultural y pedagógica. Creer que 
estos hombres hayan de ser precisa-
mente obispos o cosa por el estilo 
es gana de creer cosas raras. ¿ D ó n -
de está, pues, esta reanimación de los. 
atavismos religiosos de que habla el 
ilustre publicista? Yo no la veo por 
ninguna parte. Lo que sí veo es ló 
siguiente: Periódicos clericales, co-
mo El Debate, al publicar el discur-
so del Presidente, glosaban ¡claro 
está! el asunto, arrimando el ascua 
a su sardina. Esto es muy humano. 
Pero esto no quiere decir más que lo 
que todos sabemos; que los periódi-
cos de esas ideas—como los de to-
das—no pierden ripio. Luego si en 
las palabras de Primo de Rivera no 
hay un fundamento serio para la 
acusación del escritor ¿qué resta pa-
ra ese temor de que resuciten tales 
atavismos? La fuerza prepotente de 
ciertas organizaciones religiosas en 
España no es de ahora, ni por las pa-
labras del Presidente del Directorio 
Militar va a aumentar el número de 
barcos de la transatlántica, ni el de 
alumnos en esos colegios de segun-
da enseñanza, siempre en lucha con 
los Institutos, en los que los hijos de 
los burgueses reciben iniciación en 
la vieja trayectoria. 
V ' 
Intelectuales y seudointelectuales 
Ante todo ¿qué es un intelectual? 
Vaya a pasarnos como a aquel bata-
llador socialista que no sabía lo, que 
era el socialismo. Yo, modest ís ima-
mente, entiendo por hombre intelec-
tual a aquel que posee la ciencia 
aprendida; por ejemplo: Unamuno, 
Ortega y Gasset, etc. Ramón y Cajal, 
en cambio, podrá ser un intelectual 
secundariamente; pero primariamen-
te es un investigador; o sea qué la 
verdad que él sabe se la ha descu-
bierto él mismo, como si dijéramos 
para su uso particular. ¿Está claro? 
Pero este que yo—torpemente—de-
fino, es el intelectual puro, el verda-
dero intelectual. Luego hay el seu-
dointelectual con gesto de vaca en-
diosada, rebelde por impotencia, 
amargado, hipocondriaco, bilioso, 
obstruccionista, que desde la cum-
bre de su soberbia se nombra a sí 
mismo ombligo del mundo; y el vu l -
go, poco fino en los distingos, tam-
bién llama a éstos intelectuales; es 
una injusticia y una barbaridad; es 
algo así como esa costumbre andalu-
za de W'dmar gallegos a los cobardes. 
¡Qué sabe el vulgo! Hay quien cree 
que basta con haber leído a Nietz-
che, tener el gesto despreciativo y 
ser socio del ateneo madrileño, para 
considerarse un intelectual. No es a 
estos... usurpadores de tal título, no 
puede ser a estos a los que Manuel 
Bueno se refiere; doblemente, cono-
ciendo él mejor que nadie, la hermé-
tica incompatibilidad de estos super-
hombres de vía estrecha, Zaratustras 
cesantes, con toda sensata disciplina. 
Y de los otros, de los verdaderos, 
puros y auténticos, ¿cuál se ha ofre-
cido al Directorio y ha sido rechaza-
do? Ninguno absolutamente; ni uno 
sólito. 
Para los intelectuales espúreos , 
para los detentadores, ninguna con-
denación mejor que la frase cortante 
de Primo de Rivera: «Los extrava-
gantes, los filósofos originales, todos 
aquellos que sienten unas ansias y 
que se amparan en una cosa que 
llaman libertad, y que yo, bajo tal 
aspecto, ni la admito, n i ' l a pronun-
cio, ni me amoldo a ella; esos, que 
vayan con sus extravagancias a te-




Después de haber tomado de la 
crónica de Manuel Bueno aquello 
con que no estaba conforme ¿cómo 
resistirme a reproducir algunos estu-
pendos párrafos con los que me 
siento en absoluto identificado? Ahí 
van, sin un comentario: 
«Pero la dictadura no ha degene-
rado en tiranía, ni se ha manchado 
las manos de. sangre. Los generales 
que la integran podrán no igualarse 
cori Cavour o con Gladstone, pero 
son hombres de una decencia inta-
chable y de un patriotismo que na-
die puede poner en duda. ¿Por qué 
negarlo? ¿Porqué repudiarla antes 
de que haya realizado la única em-
presa que la justifica, que es sanea-
miento de la atmósfera espiritual de 
la nación? ¿Es que se ha organizado 
alguna fuerza nueva que la substitu-
ya al frente del Gobierno?» Al ha-
blar de la lucha proparlamentarismo 
y proconstitucionalismo que ahora 
emprenden ¡escandalizados! los vie-
jos políticos, dice: «El grito de com-
bate en esta nueva y edificante. cru-
zada es el del personaje de Rabelais, 
¡viva la tripa!» «Quien conozca la 
burda trama de nuestra vieja políti-
ca no ignora la vehemencia mal re-
primida de aquellos apetitos y aque-
llas ambiciones, que ahora se em-
boscan a espaldas de los principios.» 
«Se ha limpiado la vida rural de la 
maleza caciquil, y se procura que 
entre el pueblo y el Poder público 
no haya intermediarios de dudosa 
moral. ¿Qué tienen esos propósi tos 
de reprensibles o de vitandos?» «La 
reflexión que se hacen los prohom-
bres de los viejos partidos es esta: 
El Directorio no ha desmontado to-
davía nuestros artificios electorales, 
no por falta de voluntad, sino por-
que nuestros amigos se han defendi-
do hábilmente. Sobre lo destruido se 
puede aún edificar algo que recuerde 
lo pasado. Pero si la dictadura sub-
siste un año más, los distritos se 
transformarán en escombreras. Ha-
gamos, pues, un esfuerzo para de-
rribarla, aprovechando sus presentes 
incertidumbres. Agitemos al país co-
mo se pueda para que crean en el 
extranjero que existe en España una 
democracia aherrojada, impaciente 
por exteriorizar su robusta y avasa-
lladora vitalidad. Primeramente hay 
que asustar al Rey, haciéndole creer 
que la única garantía del Trono so-
mos nosotros, y que si el Ejército si-
gue usurpando las funciones del Po-
der ejecutivo, el país se precipitará 
dentro de poco en el abismo... Lo 
demás lo haremos desde algunos pe-
riódicos que nos son fieles en estos 
momentos.» «Los que se están po-
niendo en ridículo con sus estériles 
agitaciones son los vocingleros, que 
cuando gobernaron en medio de la 
indiferencia general, anunciaban to-
dos los días la representación de Lo-
liñ V E N D A D 




Adelante los hombres de buena 
voluntad. Vosotros no sabéis de i n -
quietudes universalistas,ni de super-
hombría; pero sabéis del instinto de 
conservación hecho respeto y acata-
miento para la ley moral, que com-
prendéis inalterable. No conocéis la 
pobre belleza del gesto rebelde y 
polemista frente a todos loa siste-
mas; por esto sois los centinelas de 
la salvación. Que vuestros actos sean 
un himno triunfal a España redimi-
da, madre de hombres, libre de ca-
denas, acreedora a un puesto pree-
minente en la Historia del Mundo, 
que aspira a vivir hidalgamente, 
mientras ios pueblos, libres de caci-
ques, se entregan al trabajo fructífe-
ro, para dar alimento y vestido con 
los productos de la tierra madre, a 
todos sus hijos, a los modestos y a 
los de grandes ideas inútiles, exce-
lente recreo del intelecto, rémora 
despreciable cuando intentan opo-
nerse a la libre marcha de la realidad 
que palpita. 
A . P . 
EL TORCAL DE ANTEQUERA 
A mi amigo León Motta. 
El Torcal es heráldico; combina 
con sus piedras, cuarteles y dragones 
y—dominó gigante—, arremolina 
con grandes fichas, rotos torreones. 
Plazas extensas, sus enormes riscos 
alzan de entre sus bordes colosales 
simulando grandiosos obeliscos 
y formas de estupendas catedrales. 
Bloques equilibristas, meditando 
están en sueño irresoluto y hondo 
si siguen las estrellas escalando 
o si se arrojan al siniestro fondo. 
Conjunto de ciudades enlazadas 
cubiertas de blancuras sepulcrales, 
fingen sus anchas calles, habitadas, 
por yedras, buitres, grajos y zarzales. 
¿Fué el trágico furor del terremoto 
el que talló sus cresterías bellas, 
o algún rio de fuego de lo ignoto 
partiéndose en buriles de centellas? 
Troyas caben en medio de sus ruinas, 
Mehfis entre sus moles arrogantes, 
Cartagos en sus playas diamantinas. 
Romas entre sus cúpulas triunfantes. 
Y parecen zumbar con sus rastrillos 
las mazas que en sus piedras trabajaron, 
y palustres, escuadras y martillos 
que en concertante inmenso la forjaron. 
La Soledad, volvióse extraños muros, 
el Silencio, sillares misteriosos, 
el Miedo, bloques llenos de conjuros. 
El estupor, macizos milagrosos. 
Un recio bloque, finge la Paciencia, 
otro la Fe y hasta lo azul se lanza, 
otro el grave misterio de la Ciencia, 
y otro el divino amor de la Esperanza. 
Columnas de ilusión son los pilares, 
y hasta en los laberintos interiores, 
hay órganos y túmulos y altares, 
e incensarios de piedra en que arden flores. 
Y si aterrada el alma y confundida 
dirige al Cielo un penetrante grito, 
parece que resuena en la otra vida 
- y que llega rodando a lo infinito. 
* * * 
A la rancia corona de nobleza, 
que decora ¡oh ciudad! tus timbres reales, 
otra quiso la gran Naturaleza 
ajusfar a tus sienes inmortales. 
Y te dió por diadema una montaña 
hecha por el temblor de un cataclismo; 
¡parece que tu frente es toda España, 
y el Sol un beso que te da Dios mismo! 
SALVADOR RUEDA 
Ya deben estar al venir esas simpati-
quísimas aves que todos los años por 
el mes de Marzo abordan a nuestra pa-
tria en innúmeras bandadas, desde las 
tierras africanas. 
Con ellas parece que despierta la vi-
da, un tanto amodorrada, durante el pa-
réntesis invernal; que se enardece la 
sangre presintiendo a la primavera cuyo 
nuncio feliz son ellas mismas; con ellas 
coincide el brote de los árboles que 
muy en breve se cuajarán de flores y 
de tallos, de hojas y de fruto; con ellas, 
en fin, dijérase que el mundo del senti-
miento acentúa su vivir, y que la savia 
del alma, el amor, inunda los cora-
zones. 
Son las golondrinas, pues, en su arri-
bo a nuestras playas, como heraldos de 
la vida, del placer, de la ilusión; pero 
son al propio tiempo como recuerdos 
del dolor; del dolor más intenso que 
sintió la humanidad y que extremeció a 
la naturaleza; de aquél dolor infinito que 
hizo retemblar los mundos y obscure-
cerse los cielos, cuando Cristo agoni-
zaba en una cruz sobre la cumbre del 
Gólgota. 
En tal momento y sazón fueron ellas, 
según el conocido cantar, las que arran-
caron las espinas de la frente augusta y 
ensangrentada de Jesús el Nazareno; y 
a fe que si tuvieran más fuerza y vigor, 
lo mismo que hicieron con los dardos 
que transpasaban las sienes, hicieran 
con los clavos que taladraban pies y 
manos, liberando así de una muerte ho-
rrenda al Salvador del mundo. 
¿Fué verdadero el hecho? Acaso no; 
tal vez sea una mera tradición piadosa, 
un sencillo cantar, pero así y todo, re-
sulta tan sublime el pensamiento, que 
solo con esbozarlo se entabla entre el 
alma cristiana y esas avecillas corres-
pondencia de simpatía y de sincero 
afecto. 
' Y si del aspecto religioso pasamos al 
humano y aun al doméstico, las golon-
drinas se hacen acreedoras a toda 
nuestra benevolencia, por ser las aves 
que, libres por naturaleza, se aproximan 
más al hombre, y si he de hablar con 
propiedad, las que más se <fían» de él. 
Los demás pájaros, y no todos, con-
viven con nosotros, pero a la fuerza, 
encerrados; abridles sus jaulas, aunque 
sean de oro, y tiempo ha de faltarles 
para volar muy lejos y para siempre. 
En cambio las golondrinas buscan 
nuestra compañía: un colgadizo, un 
desván, algo humilde,- pero anejo y aún 
dentro de nuestra casa, es el sitio pre-
dilecto para fabricar el nido de sus 
amores; ¡tálamo de los padres y cuna 
de sus hijitos! 
Y ¡qué poema de previsión y de ter-
nura el desarrollado en esa miniscula 
casita! 
Cuando aquellas dos aves que han 
de ocuparla, para logro de su instinto 
sexual y conservación de la especie, de-
terminan crearse ese pequeño hogar, lo 
hacen de consuno: macho y hembra, ac-
tuando de alarifes y de obreros, buscan, 
cogen y conducen alternativamente en ! 
reducidas porciones el material apro- ¡ 
piado; barro, pajillas y brozas que tra-
ban y unen con singular maestría hasta 
dejar formado y concluido aquel admi-
rable receptáculo, tan sencillo como 
apropósito para íntimos fines de la nue-
va familia. 
Es allí donde la hembra deposita sus 
huevos; allí donde los empolla cubrién-
dolos blandamente y dándoles vida con 
su calor natural; calor que no les falta 
un momento, porque si la hembra sale 
del nido para subvenir a su alimenta-
ción, el macho la reemplaza en su lugar 
y oficio para que la «echadura» no se 
enfríe y malogre. 
Y cuando los huevos se han conver-
tido en pajarillos, hay que ver y hay que 
admirar la solicitud y porfía con que los 
padres salen continuamente del nido a 
caza de insectos, y vuelven con ellos en 
el pico para ponerlos cariñosamente en 
el de sus pequeñuelos. 
Y, por último; cuando ya estos son 
mayores y tienen alas, aunque no arte 
para volar, son sus padres^ quienes les 
enseñan ese menester, dando a su vista 
pequeños vuelos como invitándoles a 
seguir su ejemplo; y los pajarillos con 
el crédito que inspira la paternidad, ha-
cen lo que ven hacer; vuelan más o 
menos torpemente, pero vuelan, y al ca-
bo dejan el nido cantando himnos de 
triunfo y de alegría, y son a su vez nue-
vos ejemplares aptos y propicios para 
la eterna reproducción de la especie. 
Claro que este proceso tiene cierta 
semejanza en todos los volátiles, pero 
en ninguno lo vemos tan de cerca ni lo 
admiramos tanto como en las golondri-
nas, porque éstas, a fuer de amigas del 
hombre, dijérase que se complacen en 
hacernos testigos de él, y para lograrlo 
fabrican su casa en la nuestra. 
Aparte del atractivo que por su con-
vivencia y confianza determinan tales 
avecillas en nosotros, resultan en extre-
mo agradables por su canto, ajeno a to-
da estridencia y compuesto de una gra-
ciosa algarabía, que parece dialogada, 
según alternan y aun varían de tono las 
unas con las otras. 
Y nada digamos de su vuelo, típico por 
¡o ondulante, que ya alcanza grandes 
alturas, ya se abate y las hace bajar co-
mo saetas, pasar a ras de tierra, mojar 
sus alas en el haz del agua, y remontar-
se una y mil veces por los aires, que 
surcan y dominan a su antojo. 
Por último, hasta su figura y color di-
jérase que son elegantes: de breve ca-
beza, cuerpo grácil y negra vestidura, 
hacen con ello gala de sobriedad y de 
buen gusto, sino es ya que ese ropaje 
de luto lo llevan en recuerdo y honor 
de Aquél a cuya muerte asistieron «qui-
tándole las espinas.» 
CARLOS VALVERDE. 
Las fundones religiosas en 
las dos Cofradías históricas 
Ya nos ocupábamos en el anterior 
número del esplendor con que se estaba 
celebrando el setenario en Jesús, y de 
las admirables conferencias desarrolla-
das por el insigne Vázquez Camarasa. 
Ha ocurrido con este orador, cosa 
singular. Vino há pocos años a ocupar 
igual cátedra que ahora. Contaba con la 
misma sabiduría y elocuencia que trajo 
este año. El auditorio fué entonces es-
caso, y concluyeron aquellas funciones 
siendo más escaso aún. ¿Porqué no 
agradó antaño este príncipe de la ora-
toria sagrada? 
Nosotros, que conocíamos y admirá-
bamos a la sazón yá, el valimiento de 
Vázquez Camarasa, porque teníamos 
leído algo muy hermoso de él, y su fama 
la pregonaban hombres doctos, no nos 
explicábamos cómo pudo ocurrir aque-
llo, y hemos seguido sin explicárnoslo 
más que de un solo modo, que con sin-
ceridad decimos: Vázquez Camarasa vi-
no entonces de Madrid, sin tener noción 
siquiera de 10 que nuestra ciudad es de 
exigente en este orden. Pensó en que 
venía a un pueblo, y probablemente no 
de primera categoría. Los destellos de 
la elocuencia del sabio teólogo, viéron-
se contenidos en marco tan reducido 
como el que ofrece el pequeño recinto 
del templo de la Hermandad de «Arri-
ba.» Ello, amortiguó sin duda, la luz de 
la inspiración. Creemos, que el gran 
orador marchóse de Antequera sin co-
nocerla en la ocasión aquella, como la 
ciudad tampoco apercibióse de la es-
tancia de huésped tan ilustre. 
Pasaron algunos años, y ha tenido 
oportunidad de saber el señor Vázquez 
Camarasa que por aquél púlpito que él 
ocupare, en iglesia tan modesta de di-
mensiones como rica en imágenes y or-
namentación, desfilaron en época no re-
mota, varios de los mejores oradores 
españoles; y que por la cátedra de San-
to Domingo pasaron otros tantos, quizá 
más todavía, entre ellos, últimamente, y 
varias veces, el eximio Tortosa, compa-
ñero suyo, figuras ambas que descue-
llan en nuestro país, en oratoria de esta 
naturaleza; y el ilustre Canónigo madri-
leño ha venido este año, dispuesto a 
demostrar hasta dónde alcanza el pode-
río de su talento y su saber, y lo ha de-
mostrado de modo admirable. 
Bien, pues, por el orador maestro y 
por la Cofradía de la Virgen del Soco-
rro. Manteniendo los cultos a esa altura 
imponderable, es la manera de conti-
nuar la historia brillante de esas dos 
Cofradías. 
Y vamos ahora a ocuparnos de la del 
Dulce Nombre, 
Los oradores sagrados que reúnan 
todas las condiciones que se requiere 
para ocupar con éxito las cátedras de 
Santo Domingo y Jesús, no son muchos 
en nuestro país, y como además Ante-
quera está acostumbrada a variar todos 
los años de disertante en esas conferen-
cias, se hace difícil obtener siempre lo 
que se desea. Con ser D. Diego Tortosa 
tan docto y elocuente, y gustar tanto 
aquí su oratoria magistral, todavía este 
año habría sido pronto el traerlo nueva-
mente. 
Ocupará la tribuna de Santo Domin-
go, en la novena que comienza el mar-
tes próximo a las seis y media de la 
tarde, un orador madrileño que viene 
precedido de gran fama: el Doctor en 
Teología D. Sebastián Rodríguez Lario. 
Su saber, su talento y elocuencia, le han 
llevado a ocupar puesto distinguido en 
la Universidad Católica. 
Los temas elegidos por el conferen-
ciante, compendiados en el de «Orien-
taciones», son a saber: 
Dia 10.—1.a Revisión de los valores 
morales en la época actual. 
Día 11.-2.a Los siglos XVII, XV11I y 
XIX no han sido otra cosa, que los tres 
actos del drama: «Revolución». 
Día 12.—3.a El amor divino, supremo 
ideal de las almas. 
Día 13.—4.a En Belén, Dios se hizo 
hombre; en el Calvario, es el hombre el 
que se Deifica. 
Día 14.—5.a Los padecimientos físi-
cos de Cristo, divinizan el dolor hu-
mano. 
Día 15.—6.a El «Pasmo de Sicilia». 
Día 16.—7.a La Historia defensora de 
la Iglesia ante el tribunal de la civiliza-
ción. 
Día 17.—8.a Se impone una «Interna-
cional», bajo la autoridad de la Iglesia, 
para resolver los grandes conflictos so-
ciales. 
Día 18.—9.a Hay que levantar un 
templo a la cultura, a los golpes del 
mazo de la fe, y con el cincel del agra-
decimiento. 
Las materias, no pueden ser más su-
gestivas y atrayentes. 
Dispongámonos a escuchar al docto 
conferenciante. 
Después de la 
tragedia 
Tres hombres relativamente jóvenes, 
perdían la vida en un instante, há pocas 
noches en el paso a nivel de La Veróni-
ca, que debería llamarse mejor, el de La 
Muerte, pues no dejan de ocurrir suce-
sos sangrientos en ese sitio, con lamen-
table frecuencia. 
Tres familias, y dos de ellas numero-
sas, lloran horrible infortunio. Una po-
bre mujer, la guardabarrera, hállase so-
metida a los rigores naturales de suma-
rio judicial; y un niño de cuatro meses 
que amamanta esa desdichada, quizá 
sea otra víctima. 
¿Y quién es el culpable de tanta des-
ventura? ¿Sobre quién debe recaer el 
peso de la Ley, en castigo de tanto mal 
causado? 
Si el conductor del automóvil hubiere 
sobrevivido a la catástrofe, no habría 
sido posible eliminarle de responsabili-
dad criminal por imprudencia, puesto 
que fué temerario el penetrar en el paso 
a nivel, sin cerciorarse de que por el ca-
mino de hierro no avanzaba convoy al-
guno. Si los conductores de vehículos 
están en el deber, aunque hallen abier-
tos esos pasos, de asegurarse de que no 
existe peligro en cruzarlos, con mayor 
motivo, el desgraciado chófer estaba 
en la obligación de adquirir tal conven-
cimiento, ante la circunstancia de ser de 
noche. En adoptar esas precauciones, 
ofreciendo así absoluta garantía a las 
personas que en ellos confiasen, es co-
mo demuestran los que manejan auto-
móviles su inteligencia y destreza, por-
que en realizar veloces carreras gene-
ralmente no se prueba nada meritorio. 
Ahora bien: ello no releva de respon-
sabilidad moral y material a la Compa-
ñía de Ferrocarriles Andaluces, princi-
pal causante de la horrible desgracia, 
como lo fuera de otras ocurridas en 
ese mismo sitio, y de aquellas acaeci-
das en Bobadilla, que un día produje-
ran la muerte del niño Soria y más tar-
de la del malogrado médico García Za-
mudío. La empresa ferroviaria, no exi-
ge al nombrar las guardabarreras, que 
permanezcan durante todo el dia y toda 
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la noche prestando servicio, porque ello 
sería insensato, y como por los misera-
bles seis reales diarios, que tiene asig-
nados para gasto de vigilancia de cada 
paso a nivel, no es posible' que costee 
ese servicio y mezquinamente, más que 
durante el día, claro es que se quedan 
en la noche sin atender los pasos. Esta 
conducta de la indicada Compañía, es 
arbitrariamente egoísta y menosprecia-
dora de la segundad del público. En al-
gunos casos, tiene ordenado, para evi-
tarse preocupaciones, que se cierren 
por la noche los cruces, poniéndole 
candados a las cadenas, y con tal de 
alionarse las pesetillas del sueldo de 
vigilancia nocturna, corta el tránsito; 
pero como éste tiene mucha importan-
cia en la Verónica, no se atreve a col-
mar el abuso que significa aquella de-
terminación, y las cadenas quedan en 
tierra. 
Sentado todo esto, ¿dónde está la 
culpabilidad, realmente, de la guarda-
barrera, en este caso, sí no venia obli-
gada a cuidar del paso a nivel durante 
la noche, ni le había sido ordenado ce-
rrarlo, til siquiera se le facilitó candados 
para ello? Creemos que no existe en de-
finitiva culpabilidad en esa mujer, aun-
que la Justicia haya tenido que proce-
der contra ella en los primeros momen-
tos, hasta aclararse cuál es la misión a 
cumplir por esa individua. 
Lo casi seguro es, que la locomotora 
no diera los silbatos reglamentarios, 
pues si frecuentemente dejan de darlos 
durante el día, según comprueba el pú-
blico que pasea por aquellos lugares en 
días festivos, con mayor motivo existi-
ría el descuido en la noche. Además, los 
faros que llevare la máquina serian can-
dilejas, como tiene por costumbre la 
Compañía, para ahorrarse el obligado 
gasto de potente iluminación. De haher-
la tenido, el conductor del auto y los 
ocupantes de éste hubiesen visto los re-
flejos de luz en el camino de hierro, en 
más de un, kilómetro a la derecha antes 
del paso a nivel. 
Los responsables, pues, criminalmen-
te, por negligencia cuando menos, están 
muy por encima de esos desgraciados 
servidores de última categoría; pero va-
mos a exponer un hecho, que evidencia 
el desprecio que le merece a tal empre-
sa férrea la vida de las gentes: Cuando 
en Antequera se estaba bajo la impre-
sión tristísima del trágico accidente, es-
ta Compañía, que supo la detención de 
la guardabarrera v que el paso quedaba 
abandonado, lejos de establecer inme-
diatamente vigilancia para el día y la 
noche sucesivos, se limitó a encargar al 
marido de la detenida, que es obrero de 
vía y obras, de que en las horas que no 
estuviere trabajando, que quizás estuvo 
a diez kilómetros de la casilla, «echara 
un ojo» al paso a nivel. 
De manera que este pobre hombre, 
después de estar prestando su peón to-
do el día, al venir a su casa a la noche 
para preparar la comida a los chícuelos 
porque la madre estaba en la cárcel, en 
vez de ello y de luego descansar para 
reparar fuerzas y seguir al día siguiente 
su trabajo, tenia que estar al cuidado 
del paso a nivel. Y claro es, al siguiente 
día, la fatiga rindió al obrero y tuvo 
que descansar a la noche inmediata, 
quedando sin vigilancia el cruce nueva-
mente. 
De donde resulta, que lejos de esti-
mular a la enmienda en los ferroviarios, 
el espectáculo dramático del Miércoles 
de Ceniza en la Verónica, la sensación 
que dá su conducta, es la de un refina-
miento escandaloso, determinado por 
la impunidad continua, en que suelen 
quedar para la Compañía, hechos san-
grientos, como el que nos ocupa. 
Vida Municipal 
COMISIÓN PERMANENTE 
Sesión de anoche. 
Preside el señor Alcalde don Carlos 
Moreno y asisten los señores Rojas 
Arreses, Bores Romero y Moreno Ra-
mírez de Arellano. . , 
Se aprobó el acta de la sesión ante-
'''EÍ señor Alcalde, como resultado de 
la instancia presentada por los indus-
triales panaderos en la que solicitaban 
autorización para elevar el precio del 
pan, manifiesta haber recibido un tele-
giama del Excmo. señor Gobernador 
Civil en el que autoriza la venta a razón 
de sesenta céntimos kilógramo. 
Se acordó se inserten en acta varías 
cuentas de gastos e ingresos. 
Se aprobó la distribución mensual de 
fondos. 
Se acordó abonar mil pesetas al abo-
gado consultor de la corporación a 
cuenta de los diferentes trabajos que le 
han sido encomendados. 
A virtud de instancias presentadas 
por don Diego Reina y don Francisco 
Prieto, se acordó abonar los gastos de 
matrícula y viaje de sus hijos, alumnos 
becarios del Colegio de San Luis Gon-
zaga. 
Previo el informe favorable del señor 
Arquitecto se acordó autorizar a don 
Manuel García Berdoy para construir 
una vivienda ecónomica en la calle de 
Mirabal. 
Se acordó contribuir al homenaje 
proyectado en honor de la Excma. se-
ñora Duquesa de la Victoria, autorizán-
dose al señor Alcalde para fijar la can-
tidad. 
Se acordó subvencionar con cien pe-
setas la revista titulada «Antequera por 
su Amor», próxima a publicarse. 
Se acordó gratificar al guardia muni-
cipal Serafín González, que se distin-
guió notablemente con niotivo del' trá-
gico accidente automovilista ocurrido el 
pasado carnaval. _ 
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El Señor 
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que ha fallecido a los 76 años de edad, 
después de recibir los auxilios espiritules 
Su viuda, hijos, hijos políti-
cos, hermanos, hermanos políti-
cos, sobrinos y demás parientes, 
ruegan a sus amigos una ora-
ción por el alma del finado. 
No solo se heredan en esta vida las 
riquezas y los honores. Existen otras 
sucesiones que por afectar únicamente 
al espíritu, extiéndense más allá de las 
órbitas familiares, y sostiénense a tra-
vés de los años y de las vicisitudes, 
feivoiosameiite cuidadas y asistidas, 
como cosa aneja a las sensaciones más 
delicadas1 e imperecederas del alma, 
ofreciéndose con frecuencia casos, de 
que en tanto esas herencias espirituales 
sobreviven por cima de toda suerte de 
humanas peripecias, los bienes materia,-
les desaparecen, se" esfuman, dejando 
estelas de malas pasiones. 
Demos el primer puesto entre aque-
llas sucesiones inmateriales, a la fe cris-
tiana que legan ios padres católicos; y 
no coloquemos muy lejos de ese lugar 
augusto, a las del cariño que heredára-
mos de nuestros ascendientes para 
aquellas personas con quienes en vida 
les uniera vínculos de amistad sincera y 
efusiva; vínculos, para los cuales, los 
hombres buenos y generosos, rendimos 
culto en el altar de los recuerdos sacro-
santos, ante las imágenes de aquellos 
que nos crearan. 
Para los hombres que estas líneas 
trazamos, era don Rafael García Cué-
llar el único superviviente ya en Ante-
quera de un grupo de amigos íntimos 
entre quienes el afecto hizo religión, y 
en los cuales contábase, aquel, cuya 
memoria veneramos, que nos diera el 
sen Podríamos decir, que aún entre 
esos.amigos, don Rafael García Cuéllar 
y don Enrique León Nieto, eran los que 
queriéndose como hermanos que bien 
se quieran, (porque hay muchos her-
manos que no lo-son más que en el 
nombre, en el orden de afectos, pues 
destroza estos el egoísmo), irradiaban 
de su cariño, el fraternal que uniera al 
grupo aquél de hombres de otra gene-
ración. Habría de no haber tenido las 
dotes que tuvo de honradez, trabajo, 
bondad, corrección exquisita, fineza ex-
tremada, de generosidad para todo el 
que a él acudía, acentuada con rela-
ción a muchos comerciantes e indus-
tríales, durante su gestión de represen-
tante aquí del Banco de España, y no 
poco, en tanto ejerciere el cargo de 
Procurador; y nosotros, llevados de 
nuestra pasión de afecto, hubiéramos 
considerado al señor García Cuéllar, el 
mejor de los hombres. 
Descanse en paz el que tanto quisi-
mos, y en este caso, huelga todo for-
mulismo de pésame a los suyos, cuan-
to que nosotros también llevamos en 
estos instantes honda pena. 
* 
En la anterior semana dejó de existir, 
a la avanzada edad de 96 años, la seño-
ra madre del digno jefe de esta estación 
férrea, D. Juan Alvarez, al cual testimo-
níamos nuestro pesar por tal desgracia, 
no por esperada menos sentida. 
Ayer, a última hora de la tarde, y tras 
larga enfermedad, falleció el honrado y 
laborioso industrial don Plácido Pérez 
García. 
Su trato cortés y bondadoso, hacíale 
contar con muchas amistades que hoy 
toman parte en el duelo que aflige a tan 
estimada familia, a la cual testimonia-
mos también nuestro sentimiento, pues 
profesábamos al finado amistad muy 
afectuosa, en la que fuimos siempre 
perfectamente correspondidos. 
Descanse en paz el buen amigo. 
Enfermos 
Se encuentra enfermo, aunque no de 
cuidado, D. Mariano Cortés Molina. 
—Se ha agravado en la enfermedad 
que viene» padeciendo en Sevilla el se-
ñor Marqués de la Peña de los Ena-
morados. 
—También se encuentra algo enfer-
mo el hijo de D. Francisco Zabala Mo-
reno con una afección gripal. 
Deseárnosle a todos un pronto resta-
blecimiento. 
Nombramiento 
Con motivo del fallecimiento de don 
José Ramos Herrero, nuestro inolvida-
ble amigo, ha sido conferida la repre-
sentación de la Compañía de Ferrocarri-
les Andaluces en Antequera, para los 
pleitos que en este partido judicial se 
susciten,, al procurador que ya venía 
sustituyendo en esos asuntos a aquel 
compañero, el también muy estimado 
amigo nuestro, D. José Ruiz Ortega. 
Otorgamiento de poderes 
Se han conferido poderes a los Pro-
curadores don José León Motta y don 
Enrique León Sorzano, para ostentar 
ante los Tribunales de Justicia la repre-
sentación de los señores socios de nú-
mero del Círculo Recreativo, que se 
consideran perjudicados'en sus dere-
chos, como tales, por ciertos acuerdos 
que son del dominio público y cuya nu-
lidad es objeto de cuestión judicial que 
se tramita contra la Junta del menciona-
do Casino, ante el Juzgado de primera 
instancia de este partido. 
Toma de posesión 
El jueves último marchó a Mollina el 
nuevo Cura párroco don Rafael Corra-
les Guerrero, a quien acompañaban 
nuestro digno Vicario Arcipreste, el 
R. P. Ministro de los Trinitarios y el 
Coadjutor de San Sebastián, don Anto-
nio Vegas. 
Le felicitamos y deseémosle muchas 
prosperidades en su nuevo cargo. 
E l Colegio de Procuradores 
Todas las misas que se celebren en 
la Iglesia de San Sebastián, pasado ma-
ñana lunes, de ocho a diez, serán apli-
cadas por el eterno descanso del alma 
del que fué colegiado, don José Ramos 
Herrero, siendo costeados dichos sufra-
gios, por el referido Colegio, que rue-
ga a las personas devotas eleven una 
oración por el difunto. 
M O D E I S 
París Madrid Bilbao 
GRANDES CONFECCIONES 
Exposición de magníficos; 
modelos para señoras en ios. 
días 11 y 12 del corriente. 
HOTEL UNIVERSAL 
Proyecto de Reglamento 
para la „Escuela de Artes e Industrias 
y Oficial del Trabajo" de nueva crea-
ción en Antequera 
Siendo la cultura la base de la pros-
peridad de un pueblo, si es poseída por 
la clase obrera la capacita no sólo para 
hacer oficiales conscientes, con lo cual 
dejarán de trabajar de un modo rutina-
río, sino que también es base de paz, 
pues dedicada al estudio se Fa aparta de 
ideas y teorías perniciosas y disolven-
tes. 
Muy necesitada está Antequera de 
una Escuela en donde, no sólo se for-
men oficiales obreros con los conoci-
mientos teóricos y prácticos necesarios 
para el perfecto desarrollo de sumisión,, 
sino también para que a los actuales 
obreros se les facilite dichas enseñan-
zas, hoy en general desprovistos de 
ellas por falta de un centro apropiado, y 
que son el complemento indispensable 
en cualquier profesión u oficio. 
Es evidente, que no es sólo el obrero 
el beneficiado por los frutos que de la 
enseñanza puede extraer; es además el 
industrial, que al tener en su fábrica o-
taller obreros capacitados, no solamen-
te la producción será más perfecta, sino 
que estará libre de averías que la inex-
periencia del personal pudiera producir; 
y es por último Antequera, que al mejo-
rar los productos podrá abrirse anchos 
cauces en los mercados nacionales y 
del extranjero.. 
' Con la creación de esta Escuela se 
evitará que los jóvenes que deseen 
aprender un oficio tengan que ir a un ta-
ller, en el que los primeros años se les 
dedica a trabajos ajenos en general a lo 
que va a ser su misión, siendo más bien 
unos servidores del diieño del taller en 
que se encuentran, retrasándose así el 
día en que puedan ser verdaderos ofi-
ciales del oficio que se propusieron 
aprender. 
Y no son solamente los motivos ex-
puestos los que aconsejan la necesidad 
de creación de la Escuela: ésta debe 
tender además a que se les proporcione 
a los alumnos más capacitados medios 
económicos gestionando y recomen-
dando la creación de becas para que 
puedan continuar sus estudios en una 
Escuela de Peritos Industríales, a fin de 
obtener este titulo y evitando él que 
verdaderas inteligencias de la clase 
obrera y media no rindan el fruto que 
de ellas debe esperarse por no permitír-
selo su situación económica, reparando 
de este modo la injusticia de que por 
ser cara la enseñanzza rió puedan alcan-
zar carreras brillantes m á s que los que 
pertenecen a familias acomodadas, al 
revés de lo que ocurre en otras Nacio-
nes donde el Estado y el Municipio de-
dican tal atención a las Escuelas Indus-
triales, llevan a sus presupuestos canti-
dades de tal importancia que no hay un 
solo ciudadano que a querer no pueda 
recibir o dar a sus hijos la debida ins-
trucción y así colocarlo en condiciones 
de labrarse un brillante porvenir en be-
neficio propio, de su familia y de su Pa-
tria. 
Es, pues, un deber de todos ayudar 
al sostenimiento de la Escuela; el Ayuiv 
tamiento votando los créditos necesa-
rios para ello; los industriales y propie-
tarios subvencionándola a medida de 
sus fuerzas, y el profesorado desvelán-
dose no solamente por inculcar en el 
alnnino sus conocimientos, sino tam-
bién haciendo qdie el estudio les sea 
agradable para animarles a instruirse. 
(Continuará) 
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La vi en las Pania 
DE J U E V E S A J U E V E S 
En S a n Sebas t i án 
El día 27 se celebró el bautizo de la 
niña Sofía Gil Rodríguez, hija de don 
Diego Gil Rodríguez y de doña Maiia 
Rodríguez Ramírez; actuando de madri-
na doña Julia Perea Rodríguez. 
El día 28 el de José Navarro Tomás, 
hijo de D. José Navarro Montero y do-
ña Elisa Tomás Martínez; fueron padri-
nos D. José Navarro Somosierras y do-
ña Remedios Tomás Martínez. 
El día 1.° de Marzo, el de José María 
García Roldan, hijo de don José García 
Berrocal y de doña Teresa Roldan Mi-
randa; siendo padrinos don José Roldán 
Miranda y doña Concepción Cañas 
García. 
El día 4 se celebró el de Felipe Flo-
res Ortega, hijo de don Cecilio Flores 
Ruíz y de doña Concepción Ortega Mo-
lina; apadrinándolo don Felipe Ortega 
Medina y D.a Ascensión Ortega Medina. 
En San Pedro 
El día 1 de Marzo se efechró el casa-
miento de don Francisco López Palma, 
con la señorita Concepción Martínez 
Alvarez, actuando de testigos don Juan 
A'loyano Torres, don Luis Atíenza Mar-
tínez y don Francisco Vísconti Moreno. 
El día 27, el bautizo del niño Mi-
guel Sánchez Jiménez, hijo de don Mi-
guel Sánchez-Garrido Muñoz y de doña 
Dolores Jiménez Jiménez; siendo padri-
nos don Juan Soto Vílchez y doña Jose-
fa Ruíz Gallardo. 
El día 28, tuvo lugar el del niño Enri-
que López Román, hijo de don Enrique 
López Berdún y de doña Dolores Ro-
mán Pérez. Fueron padrinos don José 
García Olmedo y doña Encarnación So-
to Páez, 
El mismo día, se efectuó el del niño 
Antonio García Morales, hijo de don 
Manuel García González y de doña Ma-
ría Morales García, siendo apadrinado 
por don Antonio Cabello Hijano y do-
ña Antonia Rios García. 
El día 3 de Marzo, el de la niña Tere-
sa Mellado Moreno, hija de don Enri-
que Mellado Santos y de doña Elisa 
Moreno Navas. Actuaron de padrinos 
don Amador Gutiérrez Santos y doña 
Natividad Mergado Peña. 
E i \ Santa ^¡araa 
El día 28 se celebró el enlace matri-
monial de don Eduardo Terrones Gar-
cía, con la señorita Encarnación Arcas 
Pérez. Fueron padrinos don Rafael Ruíz 
Robledo y doña Francisca Arcas Pérez, 
y testigos don Miguel García Montilla y 
don Juan Muñoz Retamero. 
El día 28 se celebró el bautizo del ni-
ño Manuel Reina Hijano, hijo de don 
Juan Reina Sánchez y de doña Josefa 
Hijano Palacios; siendo padrinos don 
Rafael de la Torre y su hermana doña 
Carmen. 
El día 1 de Marzo tuvo lugar el de la 
niña Dolores García Pérez, hija de don 
Fernando García Muñoz y de doña Car-
men Pérez Pozo. Fueron padrinos don 
losé García Muñoz y doña Dolores 
García Vegas. 
En S a n Miguel 
El día 1 tuvo lugar el bautizo del ni-
ño Manuel Zurita Durán, hijo de don 
Francisco Zurita del Moral y de doña 
Joaquina Durán Gutiérrez; fueron padri-
nos don Francisco Torres Rodríguez y 
doña Dolores Zurita Velasco. 
El día 4 se verificó el de la niña Ma-
ría Teresa Vegas Jiménez, hija de D. Jo-
sé Vegas García y de D.a Teresa Jimé-
nez Rodríguez; fué apadrinada por don 
Francisco y doña Dolores Jiménez Ro-
dríguez. 
En Santiago 
El día 27 se celebró el bautizo del ni-
ño Francisco García Pelayo, hijo de 
don José García García y de D.a María 
Pelayo Gil, siendo padrinos D. José 
Cobos Paradas y doña Isabel Romero 
Alvarez. 
El día 1.° tuvo lugar el de la niña Te-
resa Reina García, hija de D. José Rei-
n» Delgado y de doña Josefa García 
Burgos; fué apadrinada por D. Manuel 




Parroquia de San Pedro: 
Día 8. —Doña Angustias Muñoz Os-
sorio, por su hermano. 
Día 9.—Don Juan Manuel Espejo y 
señora, por sus difuntos. 
Iglesia del Dulce Nombre: 
Día 10.—Doña Purificación González 
del Pino, por sus difuntos. 
Día 11. —Dona María Jesús Manza-
nares, de Bores, por su hermana; 
Día 12.—Don José León Motta, por 
su hijo. 
Día 13.—Señora Marquesa de Fuen-
te Piedra. 
Día 14.—Doña Antonia Carrasquilla 
Carrasquilla, por su esposo. 
L a novena de , ,Abajo" 
El día 10 dará comienzo la novena 
que la Pontificia y Real Archicofradia 
de Jesús dedica anualmente a las sagra-
das imágenes que se veneran en la igle-
sia de Santo Domingo. 
Los sermones estarán a cargo del 
elocuente orador don Sebastián Rodrí-
guez Lario, doctor en Teología y Secre-
tario de la Universidad Católica de 
Madrid. 
De semana a semana 
Servicios de la policía 
Han sido denunciados: 
Los jóvenes Juan Ruíz Reina y Agus-
tín Postigo Benítez, por haber causado 
daños en una huerta propiedad de Tri-
nidad Sánchez Mesa, habitante en la 
Moraleda. 
— El niño José Ortíz Arjona, por ir 
subido en la parte trasera de un auto-
niovil por la calle de Estepa. 
—José García Morgado, chófer del 
autocamión MA. 514, por haber causa-
do daños en la ventana y puerta de la 
casa núm. 13 de la calle Aguardenteros. 
—Juan Sánchez Paradas, por ir subi-
do en la parte trasera del automóvil 
GR. 734, por la calle Cantareros. 
— Los jóvenes José y Antonio Martí-
nez Guerrero, por apedrear en la calle 
de Belén, el coche fúnebre. 
—Joaquín Martínez Serrano y Ma-
nuel Portillo García, por haber causado 
daño y haber sustraído tres vigas de un 
solar propiedad del Estado, situado en 
la calle de Alcalá, de esta ciudad. 
Registro Civil. 
DEFUNCIONES 
Miguel Bueno Jiménez, 80 años; Ana 
Cobos Gordo, 41 años; doña Teresa 
Reina Ramos, 86 años; doña Carmen 
Rios Caballero, 61 años; don Rafael 
García Cuéliar, 76 años; Juan Rafael 
Gómez Camacho, 22 años; Cristóbal Ju-
rado Granados, 38 años; Juan Cecilio 
Gómez, 44 años; Josefa Pérez Páez, 
82 años; Luis García Suárez, 70 años; 
Josefa Luque Muñoz, 57 años; Rosario 
Manzano de la Torre, 75 años. 
Telegramas detenidos 
en esta Central por no encontrar a sus 
destinatarios: 
De Granada: Para Angel Rosas Apa-
ricio, calle Plaza, 15. 
De La Linea: Para Juan Torres. 
L a farmacia da guardia s e r á 
m a ñ a n a l a de don Ildefonso Mir 
de L a r a , cal le L u c e n a . 
GARBANZOS 
Originarios de Castilla, finos y tiernos, verdad, se es-
tán expendiendo en la Plaza de S. Sebastián núm. 1 (es-
tanco) en bolsas de los siguientes tamaños y precios: 
Bolsas de 1 kilo, ptas. 2-25 una 
Bolsas de 3 kilos, ptas. 6.40 una 
Bolsas de 5 kilos, pías. 10.- una 
Estanco de la Plaza de San Sebastián 





Teniendo yá existencias de jabones de aceites de 
orujo de la nueva campaña, es posible bajar los pre- ^ 
cios de los mismos^ que serán los siguientes: ' 
Clase primera, a 13 pesetas arroba 
Clase segunda, a 11.50 „ „ 
i 
Venta al por mayor, Muñoz Herrera, 3, y en todos los ^ 
establecimientos del ramo. t 
Sección comercial 
Precios medios del mercado, habidos 
durante la presenté semana: 
CEREALES Y LEGUMBRES 
Trigo recio, de 48 a 50 ptas. los 100 
kilos; Idem blanquillo, de 47 a 49; Ha-
bas chicas, de 47 a 48; Idem medianas, 
de 46 a 47; Cebada, de 44 a 45; Garban-
zos finos, de 225 a 250; Idem corrientes, 
de 120 a 130. 
- LANAS 
Lana blanca entrefina, en sucio, de 
5.00 a 5.25 el kilo; Idem tenería, lavada, 
de 8.80 a 9.10. 
PRECIOS DEL MERCADO 
Carnes: De vaca, sin hueso, 6 pesetas 
kilo; con hueso, 4 id.—De cerdo, 6 id. 
—De borrego, 3.20 ídem. 
J 
JOSE LOPEZ S0RZAN0 
Tejidos Nacionales y Extranjeros 
Confecciones 
para señoras, caballeros y niños 
Esta casa cuenta con un gran 
surtido en pañería de invierno, 
de última novedad. 
Trinidad de Rojas, (antes Lucena) 
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Esta Casa tiene los vinos más exqui-
sitos para la mesa; .de Valdepeñas, 
blanco y tinto, y de Rioja de la señora 
Viuda de Heredia, una de las mejores 
bodegas de Logroño. 
Se sirven a domicilio, desde media 
arroba, a los siguientes precios: 
Valdepeñas tinto y blanco, arroba de 
16 litros, 10 pesetas. 
E l litro, 0 .70 
Rioja tinto 3 años, botella de 3|4 litro 
sin casco, 2 pesetas. 
Los chocolates SAN ANDRÉS están 
elaborados con sujección a la R. O. 
de 23 de Marzo de 1922. 
Fórmula autorizada por el Laboratorio Químico 
Municipal de Madrid. 
De venta en L A E S T R E L L A 
y en otros establecimientos.. 
Teléfono 124. 
En la imprenta de este pe-
riódico se hacen toda clase 
de trabajos, con esmero, 
prontitud y a económicos 
precios. 
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